
   

                

 
 

PEREGRINACIÓN A SANTIAGO DE COMPOSTELA  

 CAMINO DEL NORTE Y FINISTERRE - MUXIA 

GIJÓN  - SANTIAGO DE COMPOSTELA  - FINISTERRE -  MUXIA 

 442 KM(en bicicleta) y 175 KM (andando)  EN 7 ETAPAS 

 

Lugar de Salida : Avilés (Asturias) 

Día  de Salida desde Lorca :  En la noche del viernes día 22 de agosto 

Llegada a Lorca :  En la mañana del domingo día 31 de agosto 

Descripción de la Ruta : 

Etapa 1 :  76 Km Avilés - Luarca 
 

 
El trazado urbano de Avilés , que se prolonga hasta la avenida de Alemania, desemboca 
finalmente en San Cristóbal . Una vez en el alto, tras una hermosa vista, a mano izquierda, 
de Salinas y su playa, giramos por un camino a mano izquierda y bajamos hasta esta localidad 
turística. La senda desemboca en la N-632, que cruzamos para tomar la avenida Raíces y, en 
breve y por la izquierda, la calle del Doctor Fleming. Al final de esta arteria giramos a la derecha 
unos metros por Nicanor Piñole para continuar por Ramón y Cajal, la primera la izquierda. La 
calle del médico confluye con la calle del Príncipe de Asturias, que seguimos hacia la izquierda 
para coger, la primera por la derecha, la calle Torner. De frente enlaza con la avenida San 
Martín, que asciende hasta San Martín de Laspra, localidad del Concejo de Castrillón. 



   

                

Posteriormente, el itinerario deja a desmano el pueblo de Piedras Blancas, capital del Concejo, 
y sube hasta el barrio de La Cruz para terminar bajando a Santiago del Monte, en cuyos 
dominios se encuentra el aeropuerto de Asturias. 
Debido a las obras de la autovía hay que enlazar con Ranón por carretera. Tras varios 
kilómetros y pasar este pueblo, de gran longitud, bajamos hasta la aldea de Riolavega. Desde 
aquí hasta El Castillo y Soto del Barco, al que entramos para volver a salir más adelante a la N-
632 y cruzar el largo puente sobre el Nalón. Después de cruzar el río se encuentra el desvío a 
San Esteban de Pravia, parroquia del Concejo de Muros de Nalón que cuenta con albergue 
turístico para quién quiera partir la etapa (desde esta localidad hay una bella senda costera que 
lleva hasta El Pito, ver observaciones). El itinerario oficial sigue, en ascenso, por carretera y por 
un sendero que sale a mano izquierda hasta Muros de Nalón, capital del Concejo del mismo 
nombre a la que se llega tras salvar la carretera por un puente peatonal. 
De la plaza de Muros salimos, pasando junto al Palacio de Valdecarnaza, hacia El Pito y 
su Palacio de los Selgas. El Camino no pasa por Cudillero, población interesante tan sólo a un 
par de kilómetros, y va hacia Rellayo. Aviso importante: Las obras de la A-8 han desdibujado 
bastante el tramo entre El Pito y Rellayo, tanto que durante 2010 y, probablemente, buena parte 
del 2011, la señalización provisional obliga a dar un largo rodeo que transita por el monte Santa 
Ana. El Camino oficial se recupera en el túnel que salva la N-632 y que nos planta junto al hotel 
Mariño. 
Descendemos hasta las proximidades de la playa Concha de Artedo, salvamos un arroyo y 
subimos de nuevo hacia la nacional para cruzarla e ir, por pista asfaltada y por un camino en 
descenso, a dar con la antigua N-632, por la que entramos en Soto de Luiña. 
 

 
 

Corto título para la etapa de hoy, pero no hay más. Debido a que el tramo auténtico por la Sierra 
de las Palancas no está acondicionado no hay otro remedio que coger la senda de la carretera 
y dejar pasar los kilómetros hasta llegar a Cadavedo, donde a día de hoy nos recibirá un 
precario refugio. 
Desde el albergue de Soto de Luiña hay que ascender por la antigua N-632 hasta el primer 
cruce donde irremediablemente seguiremos la opción Ballotas desechando la de Camino. Esta 



   

                

última hace referencia al antiguo camino vaqueiro que discurre por la Sierra de las Palancas. Si 
hace mal tiempo es peligroso pero el problema es que está sin acondicionar. 
Por Ballotas iremos atravesando varias poblaciones del concejo de Cudillero, como Albuerne, 
Novellana -pueblo ejemplar de Asturias en 1992- Castañeras y su Playa del Silencio, Santa 
Marina y Ballota. Hasta aquí hay oportunidades para abandonar la carretera pero los caminos, a 
mayo de 2007, no están limpios y no merece la pena ir por ellos. En cambio sí merece 
descender por camino y cruzar el río Cabo, tras Ballota, para subir a Tablizo. Entramos así al 
concejo de Valdés y tras pasar por dos pequeñas aldeas más, Ribón y Friera, llegamos 
a Cadavedo. Mucha gente hace una tirada larga y en lugar de dormir en Cadavedo opta por ir 
hasta Almuña y Luarca. 
 

 
 

Aunque sólo sean un par de tramos boscosos ya se agradece y sin embargo la etapa de hoy, 
aunque aliviará las piernas con menos asfalto, alternará caminos con tramos de nacional. Toda 
la jornada discurre por el concejo de Valdés y pasa en primer lugar por Villademoros, aunque no 
visita su torre de posible origen romano. 
Tras esta localidad se sale a la antigua N-632, por la que avanzamos hasta llegar a un camino 
que va en paralelo a esta nacional. Llegamos así a San Cristóbal y más tarde a Querúas, para 
salir esta vez a la nueva N-632, con más tráfico. Más adelante se vuelve a la antigua N-632, 
que se deja nuevamente para subir hasta la iglesia de San Miguel de Canero y reencontrarnos 
en la bajada con la N-634. Hay que tomar dirección Luarca y cruzar posteriormente sobre el río 
Esva, curso que nace en la Sierra de Tineo y que fluye hacia el Cantábrico. Tras el puente se 
deja la carretera a la altura de un hostal y se sigue, ya por camino, hacia la playa de Cueva. Mil 
metros más adelante se llega a la N-634 y siguiéndola se pasa junto al pueblo de Caroyas. 
Sobre el asfalto de la nacional y varios caminos llegaremos hasta un cartel que señaliza, a la 
derecha, La Rampla. Si hacemos caso a este desvío llegaremos hasta Luarca, pasando por la 
iglesia de San Sebastián de Barcia. 
En cambio, si vamos a dormir en el albergue de Almuña, seguiremos recto por el arcén de la 
carretera hasta Almuña. Al llegar a esta localidad, para llegar al albergue hay que desviarse a la 



   

                

izquierda, a la altura de un bar restaurante, por la AS-220 en dirección a Meras y Paredes. A 
600 metros, a mano izquierda al pie de la carretera, está el albergue. Es una casa de fachada 
azul y amarilla. 
 

 

 
Etapa 2 : 55 Km Luarca - Ribadeo 
 

 
 
 
Luarca. Olor a salitre, algunas decenas de barcos a punto de zarpar hacia los caladeros y un 
continuo movimiento de redes, nasas y demás aperos de pesca. Tras este singular escenario, 
nuestra jornada parte de la pequeña Plazuela del Puente Viejo, por donde se cruza el río Negro 
para entrar en la calle Crucero, y ascender por la calle La Peña. 
Para llegar hasta Otur, la primera población de cierta entidad, dejaremos atrás varias parroquias 
de asentamiento algo disperso del concejo de Valdés. El pequeño caserío de Hervedosas, 
literalmente cuatro casas, marca el límite poblacional con el concejo de Navia. A su primera 
parroquia, Bao, se accede o, mejor, se accedía tras un paseo entre eucaliptos y algo de asfalto 
bacheado. Este tramo es, a junio de 2013, un punto negro debido a las obras del tramo de la A-
8 entre Otur y Villapedre. Giraremos a mano izquierda hacia Casa Carmina, donde hay una 
fuente a disposición de los peregrinos, y entraremos en Villapedre. Antes de llegar a Piñera, 
siguiente localidad, habrá que cruzar la N-634, abrir una cancela de hierro y vadear un arroyo 
por un puente de madera. 
Piñera cuenta con albergue de peregrinos y, si queremos ir hacia él, tendremos que desviarnos 
a la derecha al llegar a una casa de fachada roja y blanca. De lo contrario avanzaremos en la 
dirección del camino hacia Villaoril, La Colorada y Navia, capital del concejo del mismo nombre, 
a la que accedemos por el antiguo camino real. Esta localidad se abandona por el puente de la 
ría, donde el río Navia, gallego de nacimiento, tributa sus aguas al mar. 



   

                

No entraremos en El Espín, ya del concejo de Coaña, para desviarnos por la AS-112, cruzar la 
vía y subir a mano izquierda junto a una casa indiana de nombre Costa Rica. Ahora, y durante 
dos jornadas hasta Ribadeo, será frecuente ver por el Camino la cruz de la orden de Santiago, 
fundada en el siglo XII para defender a los peregrinos que acudían al sepulcro del Apóstol 
Santiago. Iremos hacia Jarrio y una vez en ella entraremos unos metros en un tramo artificial de 
bosque galería, y ya por caminos paralelos a la N-634 y por el arcén de la misma llegaremos 
a Cartavio y después a La Caridad. 
 

 
Abandonaremos La Caridad por la vía principal, pasando junto al Ayuntamiento hasta encontrar 
una indicación a mano derecha que tras un camino nos lleva a cruzar un arroyo. Si viene 
crecido es casi seguro que habrá que seguir por la carretera comarcal en dirección 
a Valdepares. Aún hay que atravesar la nacional en dos ocasiones hasta llegar a esta población 
y otra vez más para llegar al Franco. Desde aquí, por un sombrío camino tras unas casas, 
volvemos a reencontrarnos con nuestra querida N-634 y por un puente viejo vadeamos el río 
Porcia, también llamado río de las ferrerías. Al otro lado un cartel nos indica que estamos en los 
dominios del concejo de Tapia de Casariego. 
Pronto, tras subir por una pista de cemento, encontramos la primera bifurcación del día. La 
inscripción albergue indica hacia Tapia de Casariego. Aquí hay un refugio con cocina muy bien 
conservado y con excelentes vistas al mar. El que quiera pernoctar allí debe seguir unos 5 
kilómetros hasta llegar al pueblo. Los demás iremos en la dirección del Camino y cruzaremos la 
nacional. Hasta Brul vienen ahora cerca de 6 kilómetros por camino cómodo, huyendo de la 
nacional y entre campos de maíz y siega. 
Después de Brul saldremos a la AS-31 por la que entramos en Tol, y nuestra opción será 
continuar por esta carretera ya que el siguiente mojón con la indicación Camino se dirige 
a Vegadeo. Esta variante era la utilizada por los peregrinos en la antigüedad, cuando no existía 
ningún Puente de los Santos para salvar el río Eo y buscaban el puente de piedra de Santiago 
de Abres. Llegados a este punto nuestro trayecto no tiene gran pérdida. Sólo nos queda 
avanzar por la AS-31, llegar a Barres, atravesar la N-640 y continuar por la AS-31 en dirección 



   

                

a Figueras. El último esfuerzo del día es cruzar la ría del Eo por el moderno puente de cemento 
de Los Santos. Asturias se despide y nos da la bienvenida Galicia. 
A este lado del puente, abajo a la derecha, veremos una pequeña casa amarilla con bonitas 
vistas. Es el albergue de peregrinos de Ribadeo. 
 
Etapa 3 : 72 Km Ribadeo – Villalba   
 

 
Atención porque en Galicia, al contrario que en Asturias, deberemos atender a la parte más 
abierta de la vieira para seguir en la dirección correcta. A su vez, los mojones se encargarán de 
mostrarnos la distancia restante hasta Santiago, que será un revulsivo más para alcanzar 
nuestra meta. 
Tras dejar Ribadeo por la rúa San Lázaro junto al campo de fútbol, la jornada prosigue por 
caminos y carreteras locales, mayormente, hacia Pastoriza de Obe y Vilela, con bar-restaurante 
y albergue de peregrinos. A unos 20 minutos se encuentra ya Vilar, donde se coge una pista 
forestal que va hacia A Ponte de Arante . Esta pista es mejor no escogerla en época de lluvias 
ya que se inunda con facilidad. En ese caso lo más sensato es salir a la LU-133 y pasar San 
Vicente hasta llegar al camino que baja a A Ponte de Arante. 
En A Ponte da comienzo el primer ascenso de la jornada, algo duro al principio pero que pronto 
remite su desnivel. En el alto accedemos al Concejo de Barreiros y descendemos 
hasta Villamartín Pequeño. Abandonamos el núcleo rural en el mojón que señala 177,453 
kilómetros hasta Santiago. Subimos por pista asfaltada a Villamartín Grande y tras cruzar una 
carretera comarcal nos dirigimos hacia Gondán, localidad con albergue de peregrinos. 
Por pistas vecinales, atravesando un par de aldeas, bajamos hasta San Xusto, con bar y 
albergue de 14 plazas . Hasta Lourenzá resta cerca de una hora, la que nos llevará atravesar 
entre una masa de eucaliptos el monte Calvario y bajar posteriormente hasta el núcleo. Por una 
rampa con pasamanos, bastante resbaladiza si ha llovido, y el Ponte da Pedra de origen 
medieval, entramos en Vilanova de Lourenzá. 
 



   

                

 
Partimos a la derecha desde el albergue de Lourenzá y, al llegar al final de la calle, doblamos a 
la derecha para tomar una cuesta muy empinada que llega al cementerio y posteriormente 
hasta el pequeño núcleo de Arroxo. En esta población estamos obligados a tomar la N-634 
hacia Grove, aldea que pertenece a la parroquia de Santa María de Vilamor y al Concello de 
Mondoñedo. La señalización jacobea renuncia ahora al asfalto y nos premia con un confortable 
tramo boscoso hasta San Pedro da Torre. Junto a la capilla subimos por un camino para 
descender más adelante hasta la capital del Concello: Mondoñedo, importante localidad crecida 
en torno a su catedral, que sugiere una visita y el primer café-descanso de la jornada. 
En la portada de la catedral se recuperan las vieiras, que conducen a una carretera local, sin 
apenas tráfico, por la que toca subir durante los próximos 8 kilómetros hasta Lousada. Bajo las 
ramas de castaños, robles y eucaliptos irán sucumbiendo algunas aldeas del Concello, 
como Barbeitas, Maariz, Pandín, Casavella, Pacio y, finalmente, Lousada. 
En esta población, agrícola y ganadera y de típicos hórreos y tejados de pizarra, dejamos la 
carretera a mano izquierda y nos internamos por un camino que sube hasta la ermita de San 
Cosme da Montaña. A la altura de la ermita, en cuya fachada hay una concha indicadora, 
giramos a la izquierda y tras un trecho cruzamos con atención la N-634. Desde este punto 
continuamos por más sendas, alguna pista de tierra y otras asfaltadas hasta Gontán, donde se 
encuentra el albergue de peregrinos de la Xunta. Abadín, capital del Concello del mismo 
nombre, se encuentra medio kilómetro más arriba. 
 
Etapa 4 : 62 Km Villalba – Sobrado dos Monxes  
 

 



   

                

Entramos en la Terra Chá, una comarca lucense que, como su nombre gallego bien indica, se 
caracteriza por un trazado llano repleto de prados y pastizales. Abadín se abandona junto a la 
oficina de correos y continuamos por una pista, bastante ancha, hasta coger un camino a mano 
derecha que se interna entre robles y cruza un puente de madera. Una pequeña subida nos 
devuelve a una pista asfaltada con largas rectas que alternaremos con algún camino más 
sombrío hasta llegar a Martiñán, donde cruzaremos la N-634. Más adelante pasaremos 
por Pontevella de Martiñan, el primero de los puentes característicos de la Terra Chá. 
Salva el río Batán gracias a dos grandes arcos desiguales y otro más pequeño que sirve para 
aliviar el cauce en épocas de mucha pluviosidad. Un merendero con apetitosas sombras junto al 
río invita, cuando menos, a tomarse un descanso. El trayecto (se agradece no ir por la nacional) 
va trenzando largas rectas paralelas a la 634 por caminos con buen piso y pistas asfaltadas. 
Llegaremos de nuevo a la nacional en Goiriz, junto a la iglesia de Santiago y su característico 
cementerio. Tras 100 metros por la carretera surge un camino a mano derecha y en menos de 
una hora estaremos disfrutando del moderno albergue de Vilalba, situado en el polígono de 
entrada a la localidad. 
 

 
Tras dejar la población, el primer mojón, que nos marca 120 kilómetros y 999 metros hasta 
Santiago, nos lleva por pista asfaltada a cruzar un río cuyo cauce está cubierto de vegetación. 
Después pasaremos (se trata de un desvío provisional) bajo el puente de la autovía e iremos 
al Puente Rodríguez sobre el río Trimaz. Aquí se sitúa el único repecho de la jornada, tras el 
que llegaremos, tras unos kilómetros de fronda gallega, a San Xoan de Alba, al pie de la N-634. 
Hay que seguir por esta carretera unos metros y dejarla por la derecha para continuar por 
caminos paralelos hasta A Torre. 
Cruzaremos la nacional y avanzaremos paralelos por su izquierda para volver a cruzarla a la 
altura de Casa Alejandro y pasar posteriormente bajo la autovía. Después viene otro puente, 
esta vez el de Saa sobre el río Labrada, situado en el viejo camino que unía Vilalba con Parga y 
Sobrado dos Monxes. A continuación encontraremos un desvío sin señalizar debido a las obras 
de la autovía. 
Si aún continúan, atención: es por la izquierda, bajo el túnel. Cruzaremos de nuevo la N-634 y 
por pistas asfaltadas llegaremos al indicador de la Parroquia de Pigara, donde está situado el 



   

                

mojón que indica 108,458 kilómetros a Santiago. Seguiremos en dirección Ferreira y pasada 
esta localidad saldremos de nuevo a la nacional, en el punto kilómetro 638 y a la altura de una 
gasolinera. 
Por el arcén de la carretera y 50 metros antes de llegar al kilómetro 639 nos desviamos por un 
camino a mano izquierda que nos vuelve a sacar a la nacional. Tras pasar bajo el puente de la 
A-6 entraremos en Baamonde, localidad del concejo de Begonte y fin del viaje por hoy. 
 

 
Despedimos a Baamonde por la N-VI, mítica carretera que une Madrid con A Coruña, y la 
seguimos durante cerca de tres kilómetros en dirección a la capital gallega. La vía transita 
paralela a la línea del ferrocarril y al río Parga, de la cuenca del Miño y afluente del río Ladra. 
Pasado el kilómetro 532 de la nacional y atendiendo al mojón de los 99.805 kilómetros a 
Santiago, abandonamos el asfalto y cruzamos las vías y el puente gótico sobre el Parga. Una 
pista conduce hasta la cercana Capilla de San Alberte, gótica del siglo XIV, o del XVIII como 
apuntan otros, y enmarcada por un sombrío paraje boscoso. Junto a la capilla también hay una 
caprichosa fuente. En este mismo lugar nace una abigarrada senda no muy larga pero que 
salva un bonito desnivel y muere a la altura de O Rego da Viña, primera de las aldeas de San 
Breixo de Parga, del Concello de Gutiriz. El itinerario tuerce a la derecha y llega hasta la aldea 
de Baldoncel, también de San Breixo. 
A la entrada de esta población giramos a mano izquierda para tomar una pista asfaltada que 
seguiremos sin desviarnos hasta la aldea de Caínzos. A la salida de Caínzos tomamos de 
frente un sendero entre bosque hasta Digañe, aldea de la parroquia de Santa Locaia (Leocadia) 
de Parga. La pista continúa hasta Raposeira y atravesamos la población para tomar otro 
sendero que desemboca de nuevo en pista. Varias señales de madera nos irán anunciando la 
proximidad del Punto de Apoyo al Peregrino instalado por María Helena Pais Lojo. Se encuentra 
en la aldea de Carballedo, a mano derecha y a unos 100 metros del Camino, justo en el mojón 
que indica los 93.468 a Santiago. La iniciativa ha contado con el respaldo del Concello de 
Guitiriz y los peregrinos disponen de acceso a Internet gratuito, sellado de credenciales e 
información general. También hay café, refrescos y bocadillos y los que porten una tienda de 
campaña tienen una zona para instalarla. La jornada continúa por pista hacia el área de 
descanso de Seixón y más adelante, tras el río Lavandeira a la parroquia de San Paio de 



   

                

Seixón, perteneciente al Concello de Friol. Su iglesia románica se encuentra a la izquierda del 
Camino, a la altura del desvío que, por carretera, nos lleva a pasar por Subcampo y A Laguna, 
lugares de la parroquia de Seixón. 
Dejamos la carretera provincial y giramos a la izquierda para avanzar hasta Miraz, parroquia de 
Friol. El albergue gestionado por la Confraternity of Saint James se encuentra a mano izquierda 
del itinerario. A partir de aquí el perfil de la etapa va a picar hacia arriba suavemente durante 
unos 17 kilómetros hasta el límite entre Lugo y A Coruña. La jornada de Filípides se despide de 
Santiago de Miraz por pista y atraviesa los lugares de Outeiro y As Laxes. Cuatrocientos metros 
después torcemos a la izquierda para tomar un camino  que durante cerca de 4 kilómetros 
transita por una zona solitaria y abierta poblada de pinos, tojos y brezos. Este tramo solventa en 
progresión unos cien metros de desnivel y termina finalmente en una pista donde giramos a la 
izquierda. A un lado dejamos A Braña, de la parroquia de San Pedro de Anafreita y Concello de 
Friol, y más adelante desembocamos en la carretera tras los arroyos de Anafreita y Portolamas. 
Superamos el alto de Mámoa y por asfalto dejamos a un lado Carballoso y proseguimos hasta A 
Roxica, con otro punto para tomar un refresco o un café y reponer fuerzas. Después hasta A 
Cabana para subir hasta A Travesa, aldeas, todas ellas, de la parroquia de San Mamede de 
Nodar. 
Seiscientos metros más adelante de A Travesa se encuentra A Marcela, correspondiente a la 
parroquia de Santa María de Silvela y donde está el bar regentado por Estrella. En descenso 
llegamos hasta el desvío a Corteporcos, que cogemos para cruzar la aldea. A la salida, un 
camino atraviesa el monte da Pallota, dejando O Espiño a mano izquierda, y confluye con la 
carretera LU-934. La seguimos por la derecha, alcanzando la cota más alta del Camino del 
Norte y traspasando el límite de Lugo para entrar en la provincia de A Coruña, donde la 
carretera pasa a denominarse AC-934. Pasamos por carretera Marco das Pías, primera 
localidad coruñesa, lugar de nacimiento del río Mandeo y ligada ya al Concello de Sobrado dos 
Monxes. Entre los puntos kilométricos 6 y 5 visitamos Vilariño y Mesón, y en esta población, a la 
altura de un bar, dejamos la carretera por la derecha. Seguimos por pista hasta Esgueva y al 
final de la aldea atajamos por un sendero que lleva a la altura de Muradelo. En este último 
tramo las señales oficiales escasean y es fácil dudar, ya que conviven flechas amarillas 
antiguas con los mojones de la Xunta y no siempre señalan la misma dirección. La senda 
sombría desciende a la AC-934 y la seguimos para cruzar Guitiza y llegar hasta la Laguna de 
Sobrado. Pasado el lago dejamos el asfalto por la izquierda y 
pasamos Porcarizas y Carreira para llegar finalmente al Monasterio de Santa María de Sobrado 
dos Monxes, lugar donde está acondicionado el albergue de peregrinos. También, desde 2013, 
esta localidad cuenta con un albergue privado. 
 
 
 
 
 



   

                

 
Etapa 5 : 54 Km Sobrado dos Monxes – Santiago de Co mpostela  
 

 
¡Aviso!: En julio de 2012 han inaugurado un nuevo albergue de la Xunta de Galicia en Boimil. 
La ruta sale de Sobrado por la carretera que va hacia Arzúa y la abandona por la izquierda en el 
desvío de Pousada, Nogueira y Toques. Los primeros compases nos acercan primero hasta la 
aldea de Vilarchao, perteneciente a la parroquia de San Pedro de Porta, y posteriormente una 
pista forestal a O Peruxil y O Castro, pequeños núcleos de la parroquia de San Lourenzo 
de Carelle, cuya iglesia queda a un lado del Camino. Apurando las últimas forestas del Camino 
del Norte atravesamos más núcleos de Carelle, como son Casanova y Madelos. Finalmente 
desembocamos en el siempre tedioso asfalto de la AC-234. Progresamos por ella 
hasta Corredoiras, primera población del Concello de Boimorto y provista de bar y tienda. 
Inmediatamente, tras el paso por Corredoiras, cruzamos con precaución la AC-840 y seguimos 
hasta la parroquia de Boimil, con albergue de peregrinos de la Xunta inaugurado en verano de 
2012. Retomamos la carretera hacia Boimorto (Km 11). Atravesamos esta población con todos 
los servicios y a la altura del Centro de Salud nos desviamos a la izquierda por la carretera que 
se dirige a Sendelle y Arzúa. Desde el mismo Centro de Salud también existe la posibilidad de 
tomar la conocida como variante de Arca. Si vamos hacia Arzúa proseguimos por una carretera 
durante tres kilómetros hasta el núcleo y parroquia de Santa María de Sendelle. La Asociación 
de Vecinos Campo da Rula de Sendelle tiene en esta localidad un punto de atención e 
información para los peregrinos donde tienen bebidas y bocadillos. También se ofrecen a abrir y 
enseñar la bella iglesia románica de Santa María, que alberga unos interesantes frescos 
restaurados.  
Salimos pisando carretera y más adelante tomamos el cruce a mano izquierda que se dirige a 
Vilar. Nos atiborramos de asfalto pasando por algunas aldeas pertenecientes a la parroquia de 
Sendelle, entre ellas la propia O Vilar y As Galiñeiras. Entroncamos después con la carretera 
provincial a la altura de la parroquia de Viladavil, núcleo ya sujeto a Arzúa, y en este punto 
dejamos el asfalto y continuamos por una pista de concentración que avanza en paralelo a la 



   

                

carretera antes mencionada. Tras pasar varios lugares del Concello llegamos a O Viso y 
seguidamente entramos en Arzúa, capital del Concello del mismo nombre, reino del Camino 
Francés, de la masificación veraniega y provista de siete albergues de peregrinos. Algo insólito 
en el Camino del Norte, que ya concluye y que esta misma noche, seguramente, ya echaremos 
de menos. 
 

 
 

Desde la rúa Cima do Lugar, donde está situado el albergue público, partimos de frente hacia la 
empedrada rúa do Carmen. Sus soportales y fachadas revestidas de madera despiden nuestro 
paso por Arzúa. Por un entorno más rural bajamos hasta la fuente os Franceses, cruzamos 
el río Vello y llegamos de seguido a As Barrosas y su capilla de San Lázaro. Bajamos hasta el 
río Brandeso, afluente a su vez del Iso  y subimos hasta Preguntoño, aldea de la parroquia de 
Burres con su ermita de San Paio del siglo XVIII. 
A la salida evitamos la N-547 por un túnel y afrontamos un repecho, entre prados, cultivos de 
maíz y con vistas hacia Arzúa, hasta el lugar de A Peroxa, también de la parroquia de Burres. 
Los eucaliptos pueblan, cada vez más, el paisaje gallego y los prados, necesarios para la 
supervivencia del ganado y del mundo rural. Se suceden uno tras otro con sus coladas 
familiares secándose al sol. Viajamos por pistas revestidas de hojarasca y bajamos hasta 
el riachuelo Ladrón para alcanzar posteriormente Taberna Vella. 
Seiscientos metros después entramos en Calzada, de la parroquia de Burres y último núcleo 
habitado del Concello de Arzúa. 
Dejamos la población cruzando una carretera de enlace y continuamos para entrar en 
el Concello de O Pino, el último antes de Santiago. La primera población es Calle, aldea de San 
Breixo de Ferreiros. 
Abandonamos el núcleo tras cruzar el arroyo Langüello y seguimos por una red de pistas y 
caminos hasta Boavista y Salceda, al pie de la N-547. 
Nos desmarcamos unos metros de la nacional por la derecha, pasando junto al recuerdo al 
peregrino Guillermo Watt, fallecido en el Camino. Regresamos más arriba al pie de la carretera 
y la cruzamos junto a un concesionario de maquinaria agrícola para llegar hasta Oxén, lugar de 
la parroquia de San Miguel de Cerceda. El camino, a la izquierda de la nacional, conduce ahora 
a la inmediata Ras, de la misma parroquia, donde salvamos la N-547 por debajo. 



   

                

En este punto también pueden enlazar los peregrinos procedentes del Camino del Norte que 
hayan tomado la variante de O Pino. Al otro lado se encuentra ya A Brea y la cercana A Rabiña 
. 
En paralelo a la nacional superamos con facilidad la subida a O Empalme, de la parroquia de 
San Lourenzo de Pastor. En medio del trayecto hay un merendero con fuente y un molino de 
viento que recuerda al de las granjas americanas. En el alto cruzamos la carretera para entrar 
en la población. 
Después tomamos una pista que desciende bajo los eucaliptos. Más abajo, por un túnel bajo la 
N-547, tenemos la opción de visitar la ermita de Santa Irene y su fuente barroca o ir al albergue 
privado. Si seguimos de frente llegamos al albergue de la Xunta. 
Gracias a una densa fronda de eucaliptos nos aislamos del ruido de la carretera, pasamos junto 
al Mojón 20, y evitamos de nuevo la carretera por un túnel. Un par de casas y un aserradero y 
más eucaliptos conducen hasta A Rúa de la parroquia de Arca. 
Por pista asfaltada llegamos al borde de la N-547 y subimos junto a ella hasta O Pedrouzo. 
 

 
 

Veinte kilómetros tan sólo frente a los 755,3 ya recorridos desde nuestro primer día al otro lado 
de los Pirineos. Lejos, muy lejos, aunque sólo hayan pasado varias semanas, quedan ya los 
bosques navarros, las cepas riojanas, la vasta meseta castellana. Incluso los montes de León y 
el mítico O Cebreiro, que franqueamos hace siete jornadas. Santiago, la plaza del Obradoiro y 
la catedral, ante la que nos emocionaremos, seguro, se encuentran aquí al lado. 

Tomando como referencia el albergue público recorremos el pueblo a la vera de la nacional y 
giramos a la derecha por la rúa do Concello, donde se encuentra el Ayuntamiento. Avanzamos 
de frente durante medio kilómetro y al llegar junto al colegio y las pistas deportivas giramos 
noventa grados a la izquierda. Por una pista de tierra cubierta de hojarasca nos internamos 
entre un bosque de eucaliptos, que abandonamos para entrar en San Antón, aldea de la 
parroquia de Arca. El lugar toma el nombre de una capilla asolada por un incendio. 
Otro bosque nos aguarda a la salida de San Antón. Carballos autóctonos y eucaliptos 
reforestados, a granel, nos acompañan ahora hasta el núcleo de Amenal, de la parroquia de 



   

                

San Miguel de Pereira. Accedemos por pista asfaltada y pasando el río Brandelos cruzamos la 
N-547 por un paso bajo, al que le sigue un fuerte repecho que sube a Cimadevila, último núcleo 
del Concello de O Pino. 
La subida continúa durante más de kilómetro y medio pero se torna mucho más asequible. 
Alcanzada la cota nos dirigimos al pie de la A-54 y la N-634. Ya no nos extrañamos al ver la 
valla de separación repleta de pequeñas cruces. Forma parte de la idiosincrasia de la 
peregrinación. Un monolito esculpido con el bordón, la calabaza y la vieira anuncia la entrada 
en el municipio de Santiago. Rodeamos el perímetro del aeropuerto, dejando a mano izquierda 
varias hileras de balizas, y después de cruzar una carretera secundaria entramos en San Paio, 
aldea de la parroquia de Sabugueira. 
Rodeamos Casa Quian, afrontamos un breve repecho por pista asfaltada y tomamos la pista de 
la derecha, que desciende. Tras salvar la variante por debajo seguimos descendiendo por 
varios núcleos de la parroquia de Sabugueira: A Esquipa y Lavacolla. 
Tras una curva cerrada pasamos junto a la parroquia de San Pelayo, que luce inscrito el año de 
su construcción: 1840. Seguidamente cruzamos la N-634a y cogemos el desvío a Villamaior. En 
apenas cien metros cruzamos el río Sionlla, cubierto de ovas y conocido como arroyo de 
Lavacolla, lugar donde los peregrinos se despojaban de sus sucias vestimentas y se lavaban en 
vistas de su próxima llegada a Santiago. 
Por pista asfaltada iniciamos una cómoda subida que finalizará en el esperado Monte do Gozo. 
Atravesamos primero Villamaior, pasamos junto al centro de la TVG y giramos 90 grados a la 
izquierda para hacer lo propio junto al centro territorial de RTVE . Giramos noventa grados a la 
derecha y continuamos hasta la urbanización San Marcos, antesala del Monte do Gozo. 
En lugar de seguir de frente nos desviamos a la izquierda para subir al monumento erigido en el 
año jacobeo de 1993, el mismo año que se inauguró el cercano albergue de peregrinos, el más 
grande de todo el Camino que es capaz de albergar hasta 300 personas un año normal y hasta 
800 un Xacobeo. Desde este punto obtenemos la primera panorámica de Santiago y su 
catedral. 

Retomamos el Camino, dejando a un lado el acceso a la cafetería y los comedores, y bajamos 
hasta un tramo de escaleras. Acto seguido salvamos por un puente la autovía y las vías y 
progresamos de frente por la prolongada rúa San Lázaro, donde se encuentran el Palacio de 
Congresos y Exposiciones de Galicia y el albergue de peregrinos San Lázaro, que permite 
dormir más de una noche. Enlazamos con la rúa do Valiño  y continuamos de frente por la rúa 
das Fontiñas y rúa dos Concheiros, donde cruzamos la avenida de Lugo. Después la rúa de 
San Pedro, que finaliza en el cruce con semáforos de la rúa de Aller Ulloa. 
Por el lugar donde se encontraba la Porta do Camiño entramos en el casco histórico por la rúa 
das Casas Reais, que sube hasta la praza de Cervantes. La rúa da Acibechería nos traslada a 
la praza da Inmaculada, donde se localiza el monasterio de San Martín Pinario. Finalmente 
entramos bajo el Arco del Palacio por un pasadizo, donde se reúnen a tocar los músicos 
callejeros, para acceder a la Plaza del Obradoiro, donde la aventura termina. Mientras nos 
quitamos la mochila vamos descubriendo cada detalle de la fachada occidental y nos 



   

                

encaminamos al centro mismo de la plaza. Es difícil no emocionarse. Llegar a Santiago de 
Compostela como peregrino es una experiencia inigualable y creo que por muchos viajes que 
hayamos realizado alrededor del mundo pocos son comparables a este. 
 
Etapa 6 : 0 Km Santiago de Compostela – Santiago de Compostela 
 
Día dedicado a disfrutar de la ciudad de Santiago de Compostela, en el que podremos, de 
manera opcional, obtener la Compostelana en la Oficina del Peregrino, Visitar la Catedral con 
asistencia a la Misa del Peregrino, recorrer una ruta a pie por la ciudad monumental y realizar 
una completa ruta gastronómica. 
 
OFICINA DEL PEREGRINO 
 
La Oficina del Peregrino es el lugar de acogida y recibimiento a los peregrinos que llegan a 
Santiago y que han caminado o han venido en bicicleta o a caballo hasta la Tumba del Apóstol 
Santiago el Mayor. Aquí se estampa el sello final del Camino, el de la Catedral de Santiago, en 
las “credenciales de peregrino” y donde se expide el certificado tradicional de la peregrinación, 
la conocida “Compostela”. 
La Oficina del Peregrino se encuentra cerca de la Catedral, en la Rúa do Vilar, adyacente a la 
plaza de Platerías. 
Oficina del Peregrino: Rúa do Vilar, 1/3 
15705. Santiago de Compostela 
Teléfono: 0034 981 568 846 
SERVICIO DE CONSIGNA 
 
HORARIO: Semana Santa y desde el 1 de mayo al 15 de octubre: abierta de 9:00 a 21:00 
horas. 
 
CATEDRAL DE SANTIAGO 
 

HORARIO BASÍLICA 
La Catedral de Santiago es un santuario abierto todos los días del año, de 7:00h a 20:30h. 
HORARIO MUSEO CATEDRAL 
Centro de recepción de visitantes. (Cripta del Pórtico de la Gloria. Plaza del Obradoiro) 
Todos los días de abril a octubre: 09:00h a 20:00h 
Visitas a Colección permanente / Palacio de Gelmírez / Cubiertas de la Catedral / Excavaciones 
arqueológicas / Pórtico de la Gloria 
MISAS: 
Semana 
7.30 h. Capilla del Santísimo. 



   

                

8.00 h. Capilla del Santísimo. 
9.00 h. Altar Mayor. 
10.00 h. Capilla del Santísimo. Al finalizar se expone el Santísimo Sacramento hasta las 19.15 
h. 
11.00 h. Capilla de La Corticela. 
12.00 h. Altar Mayor: Misa del PEREGRINO. 
19.30 h. Altar Mayor, con el canto de Vísperas con los fieles, en castellano. 
 
Fuente: http://www.catedraldesantiago.es 
 
RUTA MONUMENTAL DE SANTIAGO DE COMPOSTELA 
 
Disponible en archivo adjunto, o consultando on line la siguiente dirección: 
 
 http://www.santiagoturismo.com/publicacions/folleto-ruta-monumental-de-santiago-de-
compostela 

 

RUTA GASTRONÓMICA POR SANTIAGO 

¿Por qué se come tan bien en Santiago? Vamos a descubrirlo con esta ruta gastronómica, una 
visita a pie que recorre los lugares ‘sabrosos’ de Compostela, desde las calles íntegramente 
dedicadas a los placeres de la mesa hasta las tiendas de alimentación tradicionales y el popular 
Mercado de Abastos. Y así, entre ristras de chorizos, montañas de marisco y perfumes de 
queso, el paseo permite asomarse a las claves de la gastronomía atlántica, a los secretos de 
los alimentos y métodos de cocinado más típicos. 

 
 
 
 



   

                

 
1. Un dulce comienzo 
El paseo puede comenzar en la rúa do Vilar, donde se halla la confitería Casa Mora, fundada a 
principios del siglo XX. Además de bombones artesanos y otras dulzuras, hace una de las tartas 
de Santiago más conocidas de la ciudad; y puede presumir de haber diseñado la cruz de 
Santiago silueteada que hoy distingue a este postre. 
Esta tarta de almendras, huevos y azúcar es una receta muy antigua, de la que se tienen 
noticias desde el siglo XVI. Ya entonces era ofrecida por los estudiantes de la Universidad de 
Santiago a los profesores en las fiestas de graduación. La receta canónica manda que contenga 
un 33% de almendras, pero nunca harina, como en la versión industrial. Tiene una excelente 
conservación y es un regalo inigualable. 
 
Localización: Rúa do Vilar, 34-60, Santiago de Compostela, 15705 
 
2. Vinos y tapas 
Llegaremos a la Plaza de las Platerías, y alcanzaremos la bocacalle de la rúa da Raíña, en 
cuyos bajos no hay otra cosa que bares, decenas de viejas tascas y restaurantes donde se 
cuece la sabrosa tradición gallega. En muchos aún se bebe el vino de la casa en tazas y se 
sirven generosas tapas. En las fachadas, alternando con las farolas, se amontonan las cartelas 
de hierro fundido con motivos decorativos: vieiras, cruces de Santiago o alusiones gráficas al 
nombre del establecimiento, como el de O Gato Negro o el Orella, famosos por sus tapas. 
En esas vinotecas y bares podemos encontrar vinos de las cinco denominaciones de origen de 
Galicia. Aquí se producen algunos de los mejores blancos del mundo, sin duda, pero también 
comienzan a despuntar espléndidos tintos. Galicia es curiosamente la única zona productora de 
España en la que a los vinos se les llama por el nombre de la uva que se emplea más que por 
el de la propia denominación de origen que la ampara: un ‘albariño’ es en realidad un vino de 
etiqueta Rías Baixas, que se cuentan entre los mejores blancos del mundo. Sucede también 
con la uva godello, cuyos vinos (D. O. Valdeorras) comienzan a destacar en concursos y catas. 
Y lo mismo pasa entre los tintos: se suele pedir un ‘mencía’, uva empleada en los caldos de 
la D.O. Ribeira Sacra, nacidos hace 20 siglos para satisfacer los paladares de los césares 
romanos. Se salvan de esta tendencia de apodos las otras denominaciones, orensanas 
ambas: Ribeiro, que ofrece tanto vinos blancos como tintos, y Monterrei, vinos de baja acidez.  
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Localización: Rúa da Raiña, 2-4, Santiago de Compostela, 1578 
 
3. O Franco, delicias marinas 
Raíña confluye con la rúa do Franco, su paralela tanto en el mapa como en la plena 
consagración a la gastronomía. La tradición viene de lejos, cuando en la Edad Media se 
asentaron aquí posadas y tabernas para atender a los peregrinos. Hoy esa hospitalidad se ha 
transformado en abundancia: las vidrieras son verdaderas naturalezas muertas compuestas 
por marisco, pescados, filetones, chuletas, chorizos, quesos y verduras. En los acuarios nada, a la 
vista de quien se lo quiera llevar al plato, un batallón de crustáceos y en las bandejas se aprietan 
los moluscos.  
¿Quién es quién en este país del sabor marino? En Galicia el viajero encontrará dos tipos bien 
diferenciados de marisco: el bueno y el insuperable. Bueno es el marisco que cada día llega de 
Bretaña, Irlanda o Escocia. Pero para las verdaderas esencias del mar, todos los expertos 
reconocen que no hay en el mundo marisco como el gallego. No resulta fácil distinguirlo, pero 
hay una regla infalible: el buen marisco nunca es barato. Así encontraremos las 
mejores langostas, bogavantes, camarones, cigalas, centollas, nécoras, percebes, bueyes de mar y 
santiaguiños, que componen la nómina principal de los crustáceos. Entre los moluscos destacan 
las ostras, almejas, berberechos, mejillones, ‘longueiróns’ y navajas, vieiras, zamburiñas y 
coquinas. 
La preparación es siempre sencilla: una simple cocción en agua con sal para los crustáceos. 
Langostas, bogavantes y cigalas también se ponen a la plancha o en salpicones (el marisco 
cocido y picado, con cebolla, perejil, pimiento rojo, y una vinagreta con yema de huevo). 
Los percebes siempre cocidos y bien calientes, llevados directamente de la olla a la mesa. 
Las almejas se presentan a la marinera, o crudas lo mismo que las ostras. ‘Longueiróns’ 
y navajas son apropiados para la plancha, como las zamburiñas, que también pueden ir al 
horno, como las vieiras, o en empanada. Las empanadas son un mundo aparte, y pueden llevar 



   

                

desde atún o bacalao con pasas hasta berberechos, sardinas, carnes, embutidos o verduras en 
infinitas combinaciones. 
Un viejo dicho gallego asegura que el marisco debe comerse en los meses que tienen ‘r’, que 
son los que van de septiembre a abril. El verano sería entonces mal momento para comer 
marisco de calidad, pero no es del todo cierto. Las vedas son un indicativo del mejor marisco 
que podemos comer en cada momento, por lo que el verano es tiempo de langosta, bogavante, 
nécora y santiaguiños; así como percebes y camarones, que no tienen veda. Por modesto no hay 
que olvidar el mejillón , primer y único producto del mar en toda Europa con denominación de 
origen protegida. Galicia es el segundo productor de mejillón del mundo. 
Otro gran omnipresente es el pulpo. En Galicia cualquier celebración popular que se precie 
tiene pulpo ‘á feira’  (con aceite, sal gorda y pimentón), que es el estilo propio de las tierras del 
interior. También se toma guisado con patatas, típico de la zona costera; a la plancha o en 
empanada. Eso sí, siempre con vino y no con agua, porque una vieja creencia asegura que el 
pulpo y el agua no hacen buenas migas en la barriga. 
El pescado no puede faltar en la gastronomía gallega, que emplea más de 80 variedades de 
mar: merluza, sargo, rodaballo, raya, congrio, rape, mero, palometa, salmonetes, sardinas y 
sardinillas, pintos y maragotas dan fe de que Galicia cuenta la flota pesquera más grande de 
España. Si le ofrecen ‘caldeirada’ sepa que va a comer pescado (de uno o más tipos) cocido en 
compañía de patatas, cebolla, pimientos, aceite y pimentón dulce. Cuando lo pida ‘a la 
gallega’ lo comerá cocido, en compañía de patatas cocidas y bañado en ajada, que consiste en 
un buen aceite en el que se fríen unos ajos y después se agrega pimentón dulce. 
Galicia es también de enero a abril el paraíso mundial de los amantes de la lamprea. Este 
extraño pescado –el vertebrado más antiguo del mundo, según dicen, con sus 500 millones de 
años- llega de los ríos Miño y Ulla para ser consumido ‘a la bordelesa’, cocinado en su propia 
sangre, con vino, especias y hortalizas. 
 
4. Tesoros en los ultramarinos 
Atravesando la Praza do Toural, y siguiendo por su Cantón, toparemos con el escaparate 
nostálgico de Ultramarinos Carro, una de las tiendas de comestibles que se conservan 
prácticamente como en la primera mitad del siglo XX. Reciben el nombre de ultramarinos 
coloniales, o sencillamente ultramarinos, en recuerdo de los tiempos en que ofrecían productos 
exóticos de ultramar y enlatados de larga conservación. Hoy son un bastión de la buena 
gastronomía gallega: en sus estantes conviven quesos, vinos gallegos, aguardientes, chorizos, 
grelos en conserva o deshidratados, conservas de pescados y mariscos de las rías, algas en 
lata o secas y hasta ortigas en lata producidas en Galicia. 
De los quesos gallegos que impregnan el aire de los ultramarinos, el más famoso es el 
tierno queso de tetilla, que salta a la vista por la curiosa forma anatómica que le da nombre. Por 
su silueta de bala y su olor ahumado distinguiremos el San Simón da Costa, y por su forma de 
gorro de cocinero, al untuoso queso de O Cebreiro. La cuarta denominación de origen es el 
cremoso Arzúa-Ulloa, un postre de primera si se toma con dulce de membrillo y pan. A pesar de 



   

                

no ser curados, los quesos gallegos tienen una muy buena conservación. ¡Ideales para llevar a 
casa! 
Hallaremos más establecimientos como éste torciendo el rumbo hacia las rúas das Orfas y 
Caldeirería. Un ejemplo es Recouso, donde llama la atención el chocolate 
artesanal compostelano. Antaño elaborado en múltiples obradores e incluso en los domicilios 
particulares a los que se desplazaban los maestros chocolateros, el chocolate de Compostela 
se consume preferiblemente a la taza. Pero hay más, siempre más dulzuras en los ultramarinos: 
tarros de miel gallega de extraordinaria calidad (a veces envasada con nueces); el ‘marrón 
glasé’ hecho en Ourense con castañas o los mirabeles, pequeñas ciruelas originarias de la 
Selva Negra que se cultivan en el sur de Pontevedra desde hace más de 70 años y se venden 
frescos, en almíbar o en licor. 
Allí destacan también las estilizadas formas de las botellas de aguardiente gallego de orujo, el 
único español con denominación reconocida por la Unión Europea. Cuando en él se maceran 
ciertas hierbas da como resultado el aguardiente de hierbas, que se convierte en licor si lleva 
azúcar, y en aguardiente tostado si el agregado es de caramelo. El licor café es producto de 
macerar café en aguardiente con azúcar. También podemos elegir licor de guindas, aguardiente 
y licor de mirabel, licor de cilantro y cremas de orujo, semejantes a las cremas irlandesas. 
 
Localización: Cantón do Toural, 2-9, Santiago de Compostela, 15705 
 
5. Mercado de Abastos, la catedral del sabor 
Saliendo del Preguntoiro hacia la Praza da Pescadería Vella y la Praza de Santo Agostiño, se 
abren los dominios del actual Mercado de Abastos. Este gran centro de provisiones, hoy 
referencia de toda la comarca, nació en el siglo XIX para reunir en las antiguas huertas de los 
condes de Altamira todos los mercados dispersos por la ciudad. En 1941 adquirió su aspecto 
actual, que es el de ocho naves de granito con forma de iglesias y reminiscencias románicas. 
En ‘la Plaza’, como la llaman los compostelanos, salta a la vista el color de las frutas y verduras 
procedentes de explotaciones familiares, cultivadas de manera artesanal y vendidas 
directamente por las propias productoras, las ‘paisanas’, que ocupan los espacios exteriores, 
ofreciendo también quesos, conejos, pollos de corral, huevos camperos... Entre ellas están las 
‘pementeiras’ o vendedoras del pimiento de Padrón, un producto que llegó para quedarse en el 
siglo XVI traído por los franciscanos desde México. De Galicia son excelentes las patatas, 
especialmente las de la variedad Kennebec. Son sus mejores compañeras dos partes distintas 
de la planta del nabo, típicas del otoño y el invierno: las nabizas, es decir, las primeras hojas 
(recogidas allá por octubre), parte fundamental del caldo gallego; y los grelos, que son los 
gruesos tallos de la floración con sus hojas, que figura en el cocido gallego, junto con carnes de 
cerdo, ternera y gallina, chorizos, patatas, garbanzos o alubias. Todo ello está fresquito en el 
mercado. 
Pero hay más. Los crustáceos, moluscos y peces que ya conocimos en el Franco ofrecen aquí 
un espectáculo sobre hielo. Y hay una nave entera dedicada a la famosa carne de la región, 



   

                

porque el gallego es muy consumidor de carne de vacuno y de cerdo. De éste, como dice el 
dicho, ‘se aprovecha todo’: la matanza ocurre alrededor del día de San Martín, y tras el 
despiece se destina tanto a carne fresca como a embutidos: ‘androllas’, ‘botelos’, chorizos… 
Las carnes saladas y curadas entran en la elaboración de caldo gallego, cocidos, lacón (pata 
delantera curada) con grelos y otros platos. No faltan la ‘cachola’ (cabeza entera, muy 
apreciada alrededor del Carnaval), la ‘orella’ y hasta las ‘unllas’ (manos), que por sí solas 
protagonizan una fiesta gastronómica en el barrio compostelano de San Lázaro. La carne de 
cerdo fresca tiene en Compostela dos estrellas indudables: el jamón asado y el ‘raxo’, lomo en 
trocitos al ajillo. 
En vacuno Galicia cuenta con la principal indicación geográfica protegida de España: Ternera 
Gallega, procedente de animales de menos de 12 meses, criados en los pastos de Galicia y 
preferentemente procedentes de razas gallegas y sus cruces. En restaurantes y casas de 
comida se ofrecen con frecuencia la ternera asada con patatas y pimiento morrón, y la ‘carne ó 
caldeiro’, falda de ternera cocida aderezada con un polvo de pimentón y aceite de oliva. 
Si alguien quiere comprobar in situ la calidad y la frescura de las viandas de la Plaza, el bar del 
mercado cocina en el momento los productos recién comprados a cambio de un pequeño 
porcentaje del precio total.  
 
 Localización: Rúa das Ameas, 5-8, Santiago de Compostela, 15704 
 
6. Plaza de Cervantes 
 Que la plaza de Cervantes fuera conocida hace siglos como 'Plaza del Pan' o 'Plaza del 
Campo', nos indica que aquí se situaba el más importante mercado medieval. Su bullicio recibía 
a los caminantes del Apóstol, que traspasaban las murallas de Compostela por la Porta do 
Camiño y continuaban rumbo a la Catedral. Ese viejo mercado fue especializándose en gremios 
y ocupando otras calles de nombres evocadores, como la Pescadería Vella, la Carnicería o 
el Campo do Forno. 
Herederos de aquel mercado sólo quedan en Cervantes las alegrías que nos llaman desde el 
pequeño y mezclado escaparate de Ultramarinos Cepeda, y los libros de cocina gallega de 
la Librería Couceiro. En una calle adyacente, la de A Troia, encontraremos la panadería del 
mismo nombre, con todo tipo de panes, empanadas, galletas, pastas y dulces artesanos. Por 
encargo también elaboran dulces judíos. 
 
Localización: Praza de Cervantes, 7-11, Santiago de Compostela, 15782 
 
7. Postres conventuales 
Muy cercano a la Plaza de Cervantes está el Convento de San Paio de Antealtares, fundado en 
el s. X y ocupado desde el s. XV por benedictinas de clausura. Bajando por la calle del mismo 
nombre se llega a su Portal de la Borriquita, que da entrada al torno conventual. Allí pueden 
comprarse almendrados, tartas de Santiago, pastas y pasteles de hojaldre elaborados por las 



   

                

madres. Y es que con ésta y otras órdenes religiosas llegaron a Santiago hace cientos de años 
los postres que hoy son tradicionales, justamente aquellos que, como la tarta de Santiago, 
combinan almendras y yemas. 
En los postres compostelanos, por Carnaval, reinan las muy gallegas ‘filloas’, crêpes de sartén 
que se consumen con azúcar o miel, rellenas de crema, nata o chocolate… y en algún bar, 
como en la alta montaña, rellenas de chorizo, tocino o morcilla. Alrededor del Carnaval también 
se toman las ‘orellas’, porciones de masa de harina y huevos frita en la sartén. 
 
Localización: Rúa de San Paio de Antealtares, 16-23, Santiago de Compostela, 15782 
 
8. Palacio de Gelmírez 
Podemos concluir el paseo gastronómico visitando el Palacio de Gelmírez, dentro del Palacio 
Arzobispal, para ver su gran Salón Sinodal: allí la gran bóveda del siglo XIII descansa sobre 
unas ménsulas bellamente talladas con escenas de un banquete medieval. Quizás era una 
boda –la del rey  Alfonso IX de León- porque está presidido por una pareja real que enlaza sus 
manos, mientras los sirvientes presentan a los invitados soperas y panes. Lo interesante para 
los gastrónomos es que allí descubrirán una sabrosa empanada gallega de piedra, que la 
fecunda imaginación del escritor Álvaro Cunqueiro quiso ver rellena de lamprea. Y cierto es que 
casi puede olerse, aunque lleve allí… 800 años.   
 
Localización: Praza do Obradoiro, Santiago de Compostela, 15705 
 
Fuente: http://www.santiagoturismo.com/rutas/ruta-gastronomica 
 
 



   

                

 
 
Etapa 7 : 73 Km Santiago de Compostela - Cee 
 

 
"Atrás queda el panorama pétreo de la urbe soñadora y se desarrolla el paisaje de la Mahia, 
tierra baja, frondosa, cubierta de pinares, jalonada de esmeraldinas riberas con saltarines 
regatos y boscajes umbrosos y deleitables". Así comienza Luciando Huidobro y Serna el 
capítulo VII del tomo III de Las Peregrinaciones Jacobeas, de mediados del siglo XX, en el que 
narra el camino de Santiago a Finisterre. Alejado de la moda pasajera y del reclamo turístico, 
más incluso de lo que cabría pensar, la prolongación hasta Finisterre ha sido un referente para 
peregrinos y viajeros a lo largo de la Historia. El peñón de piedra que se sumerge en el 
Atlántico, fin del mundo antaño conocido, sigue actuando como un bálsamo de inquietudes y 
fuente de respuestas para aquellos que deciden continuar su camino, quizás con cierta 
incertidumbre, más allá de la ciudad del Apóstol. Más que una extensión del camino es un 
epílogo, una parte final para la reflexión que cierra el círculo y dota de más significado a la 
peregrinación. 
Un penúltimo vistazo a la catedral y encauzamos la rúa das Hortas, entre el Hostal de los Reyes 
Católicos y el pazo de Raxoi. No retornamos a casa, caminamos de nuevo hacia el ocaso. 
Descendemos rectos por esta calle junto a la iglesia de San Fructuoso, caracterizada por cuatro 
esculturas que representan las virtudes cardinales. Das Hortas prolonga con la rúa Campo das 
Hortas y tras un paso de peatones continuamos de frente por la rúa do Cruceiro do Galo, que 
pasa a denominarse Poza de Bar y más adelante San Lourenzo. Ésta nos lleva hasta 
la carballeira del mismo nombre, una antiquísima fronda de robles donde habita el convento 
franciscano de San Lorenzo de Trasouto, hoy convertido en pazo y destinado a celebraciones 
sociales. En este paraje encontramos el primer mojón jacobeo que nos indica las distancias 
hasta Fisterra y Muxía. Uno de los paseos del robledal llega hasta la Costa do Cano, que 
desciende hasta Ponte Sarela. Tras cruzar el río aún podemos ver en ruinas y conquistadas por 
las hiedras las antiguas fábricas de curtidos. Una senda ceñida, todo un regalo tan cercano a la 



   

                

ciudad, nos aproxima hasta la pista que conduce a Sarela da Baixo, donde, si el día está 
despejado, veremos por última vez la catedral compostelana. 
En el mojón 86,722 giramos a la derecha y retomamos la travesía por un camino que fluye bajo 
los eucaliptos. Manuel Vilar, en su más que recomendado título 'El Camino al fin de la Tierra', 
nos relata que un vecino casi octogenario le contó que este camino lo utilizaban las lecheras de 
Villestro para ir a vender a Santiago. El bosque finaliza a la altura de unos unifamiliares 
de Moas de Abaixo, lugar de la parroquia de Santa María de Figueiras que dejamos a mano 
izquierda. Avanzamos por asfalto hasta el núcleo de Carballal, donde ingresamos en la 
parroquia de Villestro. 
A la salida de la población nos aguarda un tramo de subida manchado de eucaliptos. 
Pedregoso primero y de tierra sin compactar después, no será extraño ver a más de un cazador 
entrenando a los canes en busca de piezas. Ya en bajada y por pista asfaltada, en el mojón 
82,306, entramos en el núcleo de Quintáns, de casas coloristas y un excelente mirador sobre el 
valle. 
Salimos del núcleo tras varios cambios de dirección y llegamos por una recta asfaltada hasta el 
puente medieval sobre el río Roxos, un buen rincón con varias mesas para descansar a cobijo 
del sol, aunque la primera posibilidad de refrigerio anda bien cerca. Sin interrupción y apenas 
sin esfuerzo nos plantamos en el Alto do Vento, donde hay un bar-restaurante. En este punto 
abandonamos el concello de Santiago para entrar en el de Ames. 
Ventosa es el primer núcleo de la parroquia de Covas, al que llegamos en un suspiro por la 
acera de la AC-453. Dejamos esta carretera para atravesar parte de la población y la cruzamos 
más adelante para regresar finalmente a ella a la altura de Lombao. 
Siguiendo la AC-453 dejamos a un lado el desvío a Bertamirans y la entrada a Castelo y nos 
dejamos caer hasta Augapesada. El itinerario nos obliga a dejar la carretera para pasar junto al 
puente sobre el rego dos Pasos, un vado medieval rehabilitado de un solo ojo. 
Tras cruzar la carretera CP-0204 - hay un bar supermercado a mano izquierda - comenzamos a 
degustar el plato fuerte del día: la subida de Mar de Ovellas, que sigue la traza del Camino Real 
y presenta 215 metros de desnivel. Se aconseja a los ciclistas que suban por la carretera. 
Nada más comenzar el camino hay un banco de piedra, perfecto para ajustarse la mochila y 
echar un buen trago antes del esfuerzo. Tranquilos, porque a lo largo de la subida hay alguno 
más. Arropados por el robledal vamos sintiendo los primeros latigazos que nos propina la 
cuesta, que también nos deja respirar durante algunos tramos. El primer kilómetro y medio lo 
hacemos por camino y a la altura de un depósito de agua salimos a la carretera, que ayuda a 
suavizar la dureza de las rampas. Coronamos el alto do Mar de Ovellas ochocientos metros 
después. 
Descendemos por la misma carretera entrando en la parroquia de Trasmonte de Ames. 
Pasamos el núcleo de Carballo y Trasmonte, con bar junto al itinerario. 
En breve atravesamos los lugares de Reino  y Burgueiros. El asfalto nos lleva hasta el río 
Tambre, que separa en dos el núcleo de Ponte Maceira y sirve de división entre los Concellos 
de Ames y Negreira. A este lado del río la terraza de un bar brinda una excelente panorámica 



   

                

del magnífico puente de origen medieval. Conocido localmente por el nombre de Ponte Vella, es 
de finales del siglo XIV y se vino abajo en varias ocasiones por las embestidas del Tambre. Al 
otro lado del puente se encuentra la capilla del Carmen o de San Blas. Según apunta Manuel 
Vilar se le llama indistintamente. Es del siglo XVIII y a mediados del siglo XX se le adosó el 
ábside semicircular. A su derecha queda el pazo de Baladrón, construido también entre 1945 y 
1955. 
Después de Ponte Maceira tomamos un sendero arbolado cercano al río que nos planta 
finalmente en la AC-450, por la que entramos en Barca. Dejamos la carretera por la izquierda 
para afrontar una subida por pista hasta A Chancela. A mano izquierda se encuentra el desvío a 
Logrosa, donde se encuentra uno de los albergues privados y el pazo conocido como Casa do 
Capitán. 
El itinerario continúa de frente para entrar en Negreira. Encontraremos primero las indicaciones 
hacia los albergues privados. Para llegar al albergue público sólo basta con seguir el camino. 
Hay que atravesar Negreira, pasar junto a la capilla de San Mauro y el pazo de Cotón, cruzar el 
río y subir por carretera. 
 

 

 
Nos alejamos del centro de Negreira por la carrera de San Mauro, pasando bajo el arco que 
comunica la capilla, del siglo XVIII, con el pazo de Cotón, de incierto origen y con bastantes 
añadidos de los siglos XVIII al XX. En su fachada se pueden ver una docena de escudos de 
armas pertenecientes a las familias que lo habitaron. Cruzamos el río Barcala, afluente del 
Tambre que cuenta con un paseo fluvial para disfrute de los vecinos del Concello. Justo 
después tomamos la carretera que asciende hasta el lugar de Negreiroa, la pequeña aldea 
donde se encuentra el albergue público, la iglesia parroquial y que fue el núcleo original de 
Negreira. Hay que dejar la carretera por la derecha y pasar junto a la iglesia de San Julián, del 
XVIII. 
Nos da la bienvenida un buen tramo boscoso de hoja caduca que asciende hacia el alto da 
Cruz y que sale de nuevo a la carretera. Una recta de unos 600 metros conduce hasta San 



   

                

Mamede de Zas, donde se abandona otra vez la carretera para atravesar la aldea. A la salida 
viene un bonito paseo encauzado por muros de piedra y rodeado de vegetación variada. En 
este tramo se forman balsas de agua con facilidad. El itinerario roza el núcleo de Camiño Real, 
que dejamos a mano izquierda. 
Un pequeño respiro para el trecho de casi dos kilómetros y medio hasta la siguiente aldea, en 
subida y con algunos toboganes al final. Llegados a Rapote, aldea de la parroquia de San 
Martiño de Broño, bajamos hasta un cauce y recuperamos los metros perdidos por el monte de 
Espñareiro hasta A Pena. A la entrada se encuentra el desvío hacia el bar, pero ¡ojo!, porque en 
diciembre de 2013 se encontraba cerrado por jubilación. 
Pasada la iglesia de San Mamede y la casa rectoral se entra en Piaxe. Medio kilómetro más 
adelante salimos a la carretera DP-5603 a la altura de Portocamiño y seguimos por ella 
hasta Cornovo. A un lado de la carretera bosquetes y praderías conforman un paisaje 
típicamente rural. A la salida de Cornovo, tras el cruce a Gorgal y Xallas, dejamos otra vez la 
compañía del asfalto y llegamos hasta una pequeña pasarela que salva el rego de Forxán. La 
jornada recorre el paraje del Altiño do Cotón en un entorno donde se mezclan tojos, maizales, 
pinos y eucaliptos y retorna de nuevo a la carretera. Un pesado tramo de asfalto de más de dos 
kilómetros conduce hasta Vilaserío, aldea de la parroquia de San Pedro de Bugallido con bar y 
un par de albergues, uno público y otro privado. 
Dejamos Vilaserío y continuamos por la carretera hasta Cornado, última población del Concello 
de Negreira. A partir de este pueblo el paisaje va a ir cambiando radicalmente debido a la 
concentración parcelaria. Un pequeño repecho y su posterior bajada por pista donde podremos 
ver alguna cabaña de vacas entre el pinar, llevan hasta la carretera DP-5604, que seguimos por 
la derecha durante 400 metros. La dejamos por la izquierda y al poco, tras pasar algún tramo 
propenso a encharcarse debido a la cercanía del río de Barbeira, nos encontraremos con una 
pista agrícola envuelta por cultivos de maíz. 
Unos 40 o 45 minutos después llegamos hasta el puente sobre el río de Maroñas. Lo cruzamos 
y entramos en la parroquia del mismo nombre, del Concello de Mazaricos y señalizada con un 
rótulo de madera. A la entrada nos saludan dos hórreos típicos y continuamos por pista vecinal 
hasta Santa Mariña. A la altura del crucero podemos girar a la izquierda si vamos a pernoctar 
en el albergue Casa Pepa, con bar restaurante. El Camino sigue a la derecha en busca de la 
carretera AC-400. Hay que cruzarla con sumo cuidado ya que los coches pasan a gran 
velocidad. Al otro lado está el bar y el albergue Santa Mariña. 
Trescientos metros después del albergue dejamos la general por la derecha y cogemos una 
pista vecinal asfaltada que pica hacia arriba hasta Bon Xesús  y Gueima. Desde esta aldea 
superamos un buen repecho hasta Vilar do Castro. 
Aquí pueden surgir un par de posibilidades: si la travesía por el Monte Aro se ha recuperado y 
señalizado y está abierta al paso, atravesaremos la montaña y su castro por una pista. Si sigue 
cortada no hay más remedio que girar a la derecha a la altura del panel informativo y continuar 
por la pista asfaltada dando un buen rodeo. A partir del primer cruce, que seguimos por la 
izquierda, vamos a poder ver el embalse da Fervenza, construido en la década de los 60 y 



   

                

escenario de una multitudinaria fiesta veraniega. En ningún momento hay que salir de la 
carretera vecinal. Hay unas flechas de dudosa autoría que invitan a tomar un camino hasta 
Lago dando un rodeo innecesario. Visitamos Campo Valado, Porteliñas  y Abeleiroas. Junto al 
desvío hacia el mirador de Corzón giramos a la izquierda y nos aproximamos hasta la iglesia 
parroquial de San Cristovo de Corzón, sobria construcción rural con elementos que van desde 
el románico hasta el neoclásico. 
En lugar de entrar en la población torcemos a la izquierda para afrontar una recta de más de un 
kilómetro hasta el núcleo de Mallón. Giramos a la derecha para tomar una carretera más 
relevante y llegamos al puente sobre el río Xallas que divide los Concellos de Mazaricos y 
Dumbría. En este mismo lugar, en 1809, los labriegos gallegos intentaron sin éxito frenar el 
avance de las tropas francesas. Al otro lado se encuentra Ponte Olveira, donde hay una 
cafetería-restaurante con albergue incluido que dispone de un pequeño jardín donde poder 
acampar. 
Hasta el final de etapa restan unos 25 minutos. Hay que seguir la carretera, ya sin pérdida, y 
desviarse hacia el centro de Olveiroa. A la entrada se encuentra el albergue privado Hórreo. En 
el centro el público. Este último está distribuido en varios edificios: las antiguas escuelas, casas 
particulares, varios hórreos, un merendero y el local de la recepción. 
 
Etapa 8 : 50 Km Cee – Fisterra – Muxia 
 

 
Descendemos la calle del albergue y giramos a la derecha para salir de Olveiroa por la pista 
asfaltada. Hay que prestar atención porque en breve, a la altura del mojón 34,558, debemos 
torcer a la izquierda para cruzar un arroyo y tomar una senda encajada que desemboca en la 
pista que se dirige al embalse do Castrelo. Tras una curva cogemos, por la derecha, un camino 
que sube hacia una línea de aerogeneradores. Más adelante dejamos este camino y 
avanzamos por la ladera de la montaña con unas vistas increíbles del río Xallas, que fluye 
encajonado por una tupida vegetación. Terminamos bajando al lugar de Vao de Ripas, donde 
cruzamos el río de Hospital por un puente de piedra . Salvamos una cuesta y entramos 
en Logoso, aldea situada en las laderas del monte Castelo. 



   

                

Atravesamos este pequeño lugar y abordamos una llevadera subida hasta la aldea de Hospital, 
donde cogemos la carretera CP-3404 . A los pocos metros hay un bar a mano izquierda. Es el 
último punto de avituallamiento hasta Cee, así que conviene comer algo o aprovisionarse de 
bebida y algún bocadillo. Pasado el bar acortamos un trecho por la carretera antigua para 
desembocar en la rotonda donde se encuentra el mojón que bifurca los caminos a Fisterra y 
Muxía . 
Continuamos por la izquierda, en dirección Fisterra, y pasada la fábrica dejamos la carretera por 
la derecha para tomar una buena pista rodeada de un paisaje abierto de tojos, pinos y 
eucaliptos. Nos conduce hasta el crucero de Marco do Couto. Continuamos por un terreno 
similar, con vistas a mano izquierda de Buxantes, hasta la ermita de Nuestra Señora de las 
Nieves. Hay un merendero donde podemos hacer un alto. 
A continuación recorremos el repoblado monte do Lousado por cómodas pistas hasta la ermita 
de San Pedro Mártir, de la parroquia de Pereiriña. Manuel Vilar cita que "la construcción puede 
estar relacionada con el monasterio de Santa Tasia". Prolongamos la caminata hasta el cruceiro 
da Armada, que podemos observar a mano derecha. Desde aquí ya se puede ver el Cabo 
Fisterra bañado por el Atlántico. 
Tras el crucero sobreviene un empinado descenso, con vistas a la ría de Corcubión, que 
conduce hasta Camiños Chans y Cee, lugares donde también hay opción de finalizar la etapa 
gracias a la apertura de varios albergues privados. El itinerario conduce por el Campo 
Sacramento y rúa Magdalena hasta el centro de Cee, donde se encuentra la iglesia de Santa 
María de Xunqueira, del siglo XVI y con capilla mayor de estilo gótico. Cee estuvo poblada en la 
antigüedad por los Nerios. Hacia el siglo XII fue una pequeña villa agrícola y en los tiempos 
actuales es el municipio más grande de la Costa da Morte con cerca de 8.000 habitantes. 
Se puede ir hacia Corcubión tomando el paseo más cercano a la playa. Hay un mojón jacobeo 
que nos desvía por la parte de atrás pero merecen más las vistas al mar y el puerto. Al llegar 
a Corcubión hay que cruzar el paso de peatones que se encuentra junto a la oficina de Correos 
para enlazar con el trazado oficial. Por la calle San Marcos llegamos hasta la iglesia del mismo 
nombre. Sustituyó a la antigua parroquial de San Andrés de Canle, está declarada Bien de 
Interés Cultural y es de estilo gótico marinero, aunque tiene partes barrocas e incluso 
neogóticas, como es el caso de la fachada. 
Junto al templo tomamos las escaleras de la derecha y por la calle de las Mercedes vamos al 
campo do Rollo, con parque infantil. En este punto ascendemos por una calzada que nos 
gratificará con unas bonitas vistas de Corcubión y Cee. El ascenso no termina y hay que 
emplearse a fondo para superar la corta pero exigente rampa que asciende hasta el campo de 
San Roque, donde se encuentra el albergue gestionado por la AGACS, y la aldea de Vilar. 
Más adelante, tras cruzar la carretera, tomamos un camino que desciende nuevamente hasta la 
AC-445. Casi siempre por el arcén pasamos Amarela y después Estorde. A la entrada 
de Sardiñeiro dejamos un trecho la carretera para regresar a ella y la abandonamos a la altura 
de la rúa Nova. 



   

                

Nos despedimos de esta localidad por un agradable tramo, que fue Camino Real, donde no 
será difícil que veamos a más de un cazador entrenando a los perros. Finaliza en un mirador 
sobre Fisterra y el Cabo. Tras cruzar de nuevo la carretera descendemos súbitamente para 
rodear la cala del Talón. Otro breve tramo de carretera conduce hasta Calcoba, donde brota el 
extenso arenal de Langosteira. 
Muchos peregrinos deciden recorrer este tramo a pie de playa, un recorrido más auténtico, 
aunque el camino oficial avanza tras las dunas. Se accede a Fisterra por el barrio de San 
Roque y se pasa junto a la cruz de Baixar, un crucero de granito del XVI. En el anverso está 
representado Cristo crucificado y en el reverso María Inmaculada con el niño Jesús . Por la calle 
Santa Catalina se llega a la calle Real, donde está el albergue público y donde nos darán 
la Fisterrana. 
Este no es el fin, aún debemos ascender hasta el Faro. Tras el albergue pasaremos junto a 
la capilla de Nuestra Señora del Buen Suceso, iglesia barroca de 1743 situada en la plaza de 
Ara Solis. El crucero muestra a Cristo crucificado y a la Virgen del Socorro. Ya en la carretera 
de acceso al Faro se encuentra la iglesia de Santa María das Areas, su origen se remonta al 
siglo XII. Alberga la talla gótica del Cristo de Fisterra, una imagen envuelta en leyendas. Tiene 
Puerta Santa y un Santiago Peregrino del siglo XVII. 
El ascenso por carretera es bastante llevadero y a mitad de la subida veremos una moderna 
escultura de un peregrino medieval. El mojón de los 0 kilómetros nos da la bienvenida al 
entorno del Faro. Fue construido en 1853 en base al diseño de Félix Uhagón. El edificio de la 
entrada se conoce como La Sirena y es de 1889. En él se aloja el Centro de Información 
Turística gestionado por la Asociación Neria de la Costa da Morte, donde dan asesoramiento, 
sellan credenciales y recaban estadísticas (Teléfonos: 670 29 27 20, 981 70 60 28). Los 
pueblos prerromanos ya adoraban al sol desde este punto geográfico tan sugerente. Verlo 
esconderse bajo las aguas del océano es un espectáculo único y el remate de toda una 
peregrinación hasta el final de la Tierra. 
 

 
 



   

                

¡Aviso! Es necesario sellar en Lires la credencial si se quiere pernoctar en el albergue público 
de peregrinos de Muxía. 
Hay que volver sobre los pasos que nos trajeron hasta Fisterra. Desde el albergue de 
peregrinos regresamos de nuevo hacia la playa de Langosteira, pero antes de bajar, más o 
menos a la altura de la cruz de Baixar, tomamos la carretera y seguimos las indicaciones del 
primer mojón situado junto al hotel Arenal. La pista asfaltada nos acerca a la parroquia 
fisterrana de San Martiño de Duio. La iglesia, junto al Camino, es barroca de 1717 y está 
compuesta de una sola nave con sacristía adosada. El nombre de Duio remite a la 
legendaria ciudad de Dugium, sumergida bajo las aguas y lugar que los discípulos de Santiago 
visitaron para solicitar el enterramiento del Apóstol, según cita el Códice Calixtino del siglo XII. 
Dando un pequeño rodeo pasamos por Escaselas y llegamos hasta Hermedesuxo de Baixo, 
que vemos a mano izquierda .En este punto el camino oficial se desvía a la derecha hacia San 
Salvador, aunque algunos peregrinos continúan recto por la recta asfaltada. Es la conocida 
variante de Rostro. Enlaza en Padris y aunque es más corta no merece mucho la pena porque 
rueda siempre por asfalto. En el último tramo se ve el arenal de Rostro, casi siempre a través de 
los pinos, pero no se pisa la playa en ningún momento. 
El oficial visita San Salvador y remonta por bosque hasta Rial para bajar a Buxán (Km 7). 
Posteriormente se dirige hacia Suarriba, a mano derecha, y Castrexe. Por pista de 
concentración se acerca hasta Padrís, última de la serie de aldeas pertenecientes a la parroquia 
fisterrana de Sardiñeiro. 
En esta aldea liga la variante que viene desde la playa de Rostro y podemos ver el Atlántico 
precedido por cultivos de maíz y pinares. Justo a la salida nos internamos por una senda 
excavada entre los helechos que divide las lindes de pinos, un tramo precioso que termina 
en Canosa, donde tenemos un merendero . 
Retomamos la bajada a Lires pegados al río y por buenos tramos sombríos. De camino a esta 
parroquia de Cee debemos prestar mucha atención a la señalización. A la entrada 
de Lires vemos el templo de San Estevo de principios del siglo XVII y superado éste viramos a 
la derecha junto a una casa rural. Hay más de un alojamiento en Lires y también bar. 
Recorremos en subida la población y dejamos el desvío al bar a la derecha. Es la única 
localidad de la etapa con servicios así que es casi obligado renovar fuerzas en esta localidad. 
El itinerario deja Lires y baja al río Castro. Hasta comienzos de otoño de 2010 los peregrinos 
debían salvarlo por unos trancos de piedra pero construyeron un puente poco agraciado que 
salva este punto conflictivo. Manuel Vilar Álvarez en su Viaje al fin de la Tierra recuerda que "la 
toponimia en esta zona hace clara referencia en el pasado al cruce del río en barca: Agra das 
Barcas y Agra de Tras das Barcas Vellas". El otro lado del cauce ya pertenece al Concello de 
Muxía y, ojo, a setenta metros el Camino se desvía a la izquierda y visita Vaosilveiro . 
Tras un breve rodeo por camino entroncamos por una pista asfaltada que nos dirige hasta Frixe. 
El grueso de la población queda a mano derecha y torcemos a la izquierda para tomar una pista 
entre un pinar. Más adelante cruzamos una carretera - la señalización oficial marca 12 
kilómetros hasta Muxía - y retomamos la pista hasta Guisamonde. Aquí vuelve el asfalto y 



   

                

continúa, en subida, hasta la casa de López y un crucero y fuente que nos dan la bienvenida a 
la parroquia muxiana de Morquintián. El trazado no visita directamente la iglesia de Santa 
María y prosigue por la carretera vecinal. 
Algo más de un kilómetro después de Morquintián viene un punto con doble señalización. 
¡Atención! Al llegar a un cruce hay una bifurcación: un mojón oficial guía a la izquierda hacia 
una variante que más adelante no está señalizada. Lo más prudente es continuar hacia la 
derecha siguiendo las flechas amarillas pintadas sobre el asfalto. A 350 metros el itinerario se 
desvía por la izquierda y ya toma un camino despejado que sube hasta las inmediaciones 
del Facho de Lourido, la cota más alta de la etapa a 269 metros. Se trata de un tramo muy 
tendido pero a estas alturas de etapa ya empieza a pesar. La voz gallega facho viene a 
significar la hoguera y el lugar o atalaya donde se enciende para avisar sobre algún peligro  
Un camino ancho desciende hasta la siguiente aldea: Xurarantes  A la salida cogemos una pista 
vecinal y pasamos junto a la fuente de Bico. De inmediato, al llegar a la carretera, hay otro 
aprieto con las señales. De frente, unas flechas animan a internarse por una senda. Ésta baja 
directa hasta la playa de Lourido tras un corto tramo de dunas, pero una vez allí hay que subir 
sin remedio hasta la carretera. El itinerario oficial, la opción que recomendamos, sigue la 
carretera y bordea la playa por encima. Hasta Muxía ya no hay pérdida. Nada más entrar 
en Muxía la señalización nos guía hasta el albergue público, girando a la derecha por la rúa 
Campo das Pinas y por la rúa os Malatos y Enfesto . 
Una vez acomodados en el albergue (también hay otro albergue privado junto a la Oficina de 
Turismo), la tradición empuja a visitar el Santuario de la Virgen de la Barca, asolado por el 
incendio que tuvo lugar el día de Navidad de 2013. Hay que bajar a la calle de Manuel Lastres y 
aquí girar a la derecha hasta la calle Real, que seguimos por la izquierda. De camino al 
Santuario podemos entrar en la oficina de Turismo, donde podemos recoger la Muxiana. 
Después nos encontramos con la iglesia de Santa María, que ocupa la parte baja del monte 
Corpiño y presenta trazas del románico de transición y del gótico. Medio kilómetro más adelante 
se encuentra el Santuario. El origen de una capilla en este lugar puede remontarse a los siglos 
XI o XII pero el primer documento que hace referencia al Santuario es de 1544. El templo actual 
es barroco de 1719 de una sola nave. En los alrededores se encuentran la Pedra de Abalar, 
la Pedra dos Cadrís, la Pedra do Timón, que guardan relación con la leyenda de la llegada de la 
Virgen a estas costas en una barca de piedra y su aparición al Apóstol Santiago para animarle 
durante su predicación. 
 
 
 
 
 
 
 
 



   

                

 
 
 

Descripción de Etapas en Bici y Senderismo 
 
 
 

 

 

Día - Fecha Salida - LLegada Kmts - 
Bici 

Kmts Tot. 
Bici 

Kmts - 
Andando 

Kmts Tot. 
Andando 

Sábado     23 
Agosto 

Avilés – Luarca 76 km 76 km 25 Km 25 Km 

Domingo   24 
Agosto 

Luarca - Ribadeo 55 km 131 km 25 Km 50 Km 

Lunes       25 
Agosto 

Ribadeo - Villalba 72 km 203 km 25 Km 75 Km 

Martes     26 
Agosto 

Villalba - Sobrado 62 km 265 km 25 Km 100 Km 

Miércoles 27 
Agosto 

Sobrado . Santiago 54 km 319 km 25 Km 125 Km 

Jueves     28 
Agosto 

Santiago - Santiago   0 km 319 km 0 Km 125 Km 

Viernes    29 
Agosto 

Santiago - Cee 73 km 392 km 25 Km 150 Km 

Sábado    30 
Agosto 

Cee – Finisterre -
Muxia 

50 km 442 km 25 Km 175 Km 


